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I 
acatl 1519. En los trescientos y mtl.s a!ios t~nscurridos de la 
conquista. hasta nuestros dias, mucho ha cambiado la fisooomfa 

de la isla de la ciudad de México y del lago que la contenfa. Se­
gun podemos dedur.ir de diferentes datos °?nf rontados enti:9 ." 1 
tomados de lae relaciones antiguas de conqmstadorea y de ml810D8' 

l lA.oon se en~nchaba hácia el Norte¡ estrechtl.base despuet en 
ros, e -,,- . h , t bo lol 
la parte Sur, para tomar nueva extens1on ti.eta es e ~m. °?D 
actuales lagos de Xochimilco y de Ch&lco, Segun las ~d1cact0D8', 
geológicas las unas, historicas las otras, el gran dep681~ de aqut 
llaa aguas, se extendia, al Norte, comenzando en Totolcmgo 1 la, 

w "' 
faldal australes del cerro d.e ,cbiconauhlll1!, por junto á Tulpetlac, 
el pié-del Cerro GordQ, Santa Clara Cooti\1-.Y San Pedro Xalostoc, 
que quedarían á 1& orilla, luego ~et.a besaf ~ . pié de la serrezuela. 
de· Guadalupe, torne,ndo 4 supir al N. 0.1 para term.inar en las tie­
lTBI bajas á alguna. distancia ~a Tlab:~~aniJa. Al E. ·sedan l1mitea 
Towlcingo, fatapa, N exquipayac, • Ateneo, 'f..opiilla

1 
Texc~o retira-

, do un poco de la orilli.. Chimalh'll,IWle,n Y: el ~rro del mismo nom­
bre¡ haciendo u.n r~o al estrecbirse, tqma~ia luego la diteccipn 
E .. ,Q. Iwta Itztapala..t>an en 1~ m,árgeti. . misma, deja~fa fuera el 
Huixachtitlan ó Cerro de la. ~s$rella., para ir d. terminar en Cu.lhua- . 
can. Por ·el O. las aguM daj.a~u ti.· Azcapotzalco en. la tierra firme, 
tentan , ]l~potla e, la. IDÁWI>- orilll\, li,m¡tá.baQlas luego ~1 cerro de 
Chapultepec, las fald~ del lo~11fo de 4tJa:cuihuayan, (Tacuhay.a)I 
se diriji~ian al Sur deja.Q~O ~n ~ rnlirg~n:á Coyoh,ucan, (Cuyóacan), 
reUlliéndose al µn-con el la.go d~ Xochimiloo. Al S. vendrían á ser 
los.' lfmit&s, loa lago.e_ d1t Xochiniilco y d,e Chalco¡ éste debía tener 
una poca de mayQr extension, ~upuesto, que Ayotz.inco esta.ha eobre 
la m,rgen austral. Dentro de a.¡¡uel perfmetro se alzaban las c.imas 
~ladaa dei pequeflo Peñop .de los ~años (Tepetzinco, con las aguas 
tenoalea de A<;opilco), y del Iij.ayor, Peñ.on grande 6 de el Marqués 
(Tepepolco). (1) 

México Tenoehfülim, quedaba hacia el N.O. del gran lago, en la 
parte salada. Las dos isla& de Mé;xic~ y de Tlaltelolco, reuni~11• 
entónces, conteniendo una ciudad bajo un sólo señor, en el mtsino 
aaiento de la ciudad moderna~ distaba u.na legua poco más de laa 
ormaa boreAI y occidental del lago, miéntras las aguas se extendtan 
d. mucha mayor distancja por los otros rumbos. Tlatelolco y Teno­
chti~an estaban divididos po( una acequia ancha, en direccion pró­
XÜl;law.en~ de E., O. y era 1~ que pasaba det~ del panteon de 
~t,. raula, cqpio se disÍingue todavía. en los pla~os anti¡uos. Co­
~~bafle la isJt 00D la tierra µFO'le por medio -de trea calzadas 
con1truidás sobre el ·rondo del lago, es~ de pie~ra y tierra, de 
~~ paos 6 m,a do . ai;i.c~ur~.· · (2) _Lp. de ',rlatefolQO ó del ·~. 

J~ V I ' T 

fl) ,.-.- Memoria P8:f1 la cw hidrográAoa <lel Valle de ~Jico, P'ga. 111..:.na, 
(2) hí el conquistador in6niuio, ipud García Icubalceta, pá¡. 891; Coné1, Oar­

UI de relac. p'g. 102, dice que eran tan anchas, "como do11IUII jinetll¡" Berml 
Dlu, eap, LXXXVIII, les p,sipa ocho p8808, aunque~ "paeato qu eé W. 
llllha." ,.:· ' . . .. , · '( 
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arrancaba del lugar eo que 'hoy existe Nuestra Setiora de Gua~alu-,' 
pé;. la segúndá ú oc.cide'ntaÍ, llamada de 'rlacoplm, seguía la dire~ 
ción de una de las ealles 'principaJes de la citulad, den~minadR , e~., 
los· tiempos mod!lrnós, de Tlacopan (racmba), prosigq1endo en la 
dÍreccion del costado de' l_a actual alameda, 6 iba á terminar · ~n Po-

·t1 s·itu· ada en la orilla no sin hacer a~gunail _inflexiones¡ la ter- , po ~, . ' . 
cera 6 atii¡tral, partla de ltz~palapan, pro}o~g,l,ndose en linea rec~-
hasta el fuerte de X:ol~; penetrando en la· cm4ad por la calle dere-: 
cha de Itztapalapan. Contra lo asentado por los autores, hfir~a Cor­
tés (1) que ''eÍil,n cuatro entrad~s todas de calzada hecha á. mano:" 
no 

1
hay entre ambos asertos la menor contradiccion. Había en efec­

to, una cuarta calzada·, tendida, de Coy'opb~can,al fuerte de_ Xol?°• 
· d de se unia cóli fa de ltztli.palapan, adelantánd'o~e al mtenor 

edn 1 on_ dad ya reunidas'. Vetase ademas otra conatruccion hid.riu-
e a cm , 1·1 

lica destinada· á, meier el e.gua potable de Cho:poltepec en a 1s a; 
comenzaba en la fnente, corrta· en direccion de la actual calzada de­
la Ver6nica y se unta á. la calzada de Tlacopan en ~a Tlaxpans. 
" P.or la una calzada, que á esta gran ciudad entran, vienen dos ca­
'\fioe de argama~a, tan anchos como dos pasos_ cada uno, y tan altos 
"casi como un estadt, y por el uno de ellos viene un golpe de agua 
~' dulce muy buena, del gordor de un cue_rpo de hombre, que va , 
" dar al cuerpo de la ciudad_, de q~e se_ sirve~ y ~eben . todos. El 
,, ~ · ·que va va.cio es ps.m•cuango quieren limpiar el otro ca!ío, o~ro , - . . 1 
" porque echan por allt el agua en tanto que se limpia; Y porque e 
¡, ~á ha de pa~t J>O~ las puentes, á. causa de la~ queb~adas por d11 
" átn.tiesa el ag,na salada, echan la dulce por u~ae ~anales, ta1r 
" 8 como· un buey que son de la longura de las dichas puen-grueea . . . , . · , 
,~ tes, y asi se: ~irve ~o~a la ciudad. Traen á. vender el agua por ~ 
" noae por todas las. calles: y la manera com<> la toman del ca.tío ei, 
u que llegan las canoas debajo de las puentes, por ~o están las ~ 
"nales y de allí hay hombree en lo alto,que·hl¡11chen las ca~oas, r 
,; ~8 p~g&D l)Of éTIO ~U trabajo." (2) , ·. " I • • El 

'La ciuiad era n1,e larga de N. á S. que de E. 6 0.- _Puede fé1 
ner. esta ciudad de, Temixti~~n, más de dos leguas y me~a, 6 aoalO t._ de circ~erencia1 .~o más ó ménos." (3)~~Es tan ~de,~ 

i ,Ú). Cartas de~- ~,.: 102. . . '. 
· (t) Cartas de relao. pág. 108,-Conq. anónimo, P'R, 891. 
{S) El CClllq. anónimo, apnd García Ioubaloeta, P'g. 89:l. 
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"ciudad como Sevilla y Córdoba. Son Us callee de ella, digo las 
"pnaapale&¡ muy anchas y may derechas, y algunas de éstas y to­
"das las demas, BOD la mitad de tierra -y por la otra mitad de agua, 
"por la .cual lindan en. ·sus. canoas;· y todas las callee de trecho á. 

"&recia, estan abiertas, por do atraviesá el agua de las unas á. las 
11 ot■91 é tD todas estas aberturas, que algunas son muy anchas, . 
"hay' sus puentes de ·muy anchas y muy grandes vigas juntas, y 
"recias y bien labradas: y tales que por muchas de ellas pueden• 
11 pasar diez de caballo juntos á la par.11 (l) De estas callés prinei­
pale,1 anchas Y muy derechas, podemos precisar pocas, aunque las 
mas importantes. Al O., la oalfe de Tlacopan, por la cual salieron 
loe castellanos la Noche triste. Al S., la calle de ltztapalapan

1 
por· 

donde loa blancos ' penetraron la primera vez en la ciudad. A• E., · 
1lll& calle qne partfa de la puerta del templo mayor, é iba á. termi-• 
nar en la orilla del lago: debía correr, cortando las manzanas actu&· 
les, p:1ralela á la calle de Santa Inés, el Amor de Dios, &.e., derecha 
hasta San Lázaro. Al N., las calles de Santo Domingo, y sin torcer 
hasta la garita de Peralvillo. (2) Aparece otra calle recta entre Mé­
xico 1 Tlatelolco, y seria la demarcada por las actuales, del Factor; 
derecha hasta Santia.go,~conduciendo de Tenuchtitlan al merca.do y 
templo de Tlateloloo. 

"La gran ciadad de Temiztitau México, tenfa y tiene muchas 
"calles hermosas y anchas; bien que entre ellas hay dos 6 tres prin­
" cip&les. Todas las demas eran la mitad de tierra dura· como enla­
•~ drillado, y la otra mitad de agua, de manera que salen por la pe.r- · 
'lte de tierra y por la parte de agua en ms barquetas y canoas que 
u d . , 
. son e un madero socavado, aunque hay algunas tan grandes que 

"caben dentro cómodamente hasta cinco personas. Los habitantes 
"•~' pasear, unos por agua en estas barcas y otroa por tierra, y 

(1) OoMi, Cartas de re]ao, p'fr, 102. • 

(2) IIWi 4emarcaciones, compulsadas en di-,eras fuente11, ee oorrobaran eon el 
~o del P. Darán, cap. XLIV, al hablar de la dedicacion del templo mayor: "sa­
"caron loa presos que atúan de ser sacrl1icado11 1 hicieron dellos quatro rengleras, 
., la afia ffllglera eataua desde el ple de las gradas del templo y seguiase hacia la cal­
. ~ que va á Cuyuacan y Xuchimilco, y era tan larga que casi tomaba una legua 
"de - .. ...1 t.ra 'b hac' la ,, ·-a,era: o 1 a ia cal'r8da de nuestra Seoora de Guadalupe, no ménos 
,. larBf: que ~tr a:_ la ot.ra iba derecha por la calle de T11cu!>a, á la misma manera: 

otra •ba ha018 Oriente asta que la laguna los impidia."-Por este rumbo no había ...... 



e, ,an én con;er11aoioii. IUy ademas otras callea principales tódu 
~, de agua, que no ai"en mú ttne para,trane"'r en barcas y ca~ 
"segun ea u11&nza como queda dioho, puea ein eetas embarcacioaee 
"no podnan entrar, aua OMS&·Jti·ealirde ellas.'' (l) Lá• ca• te­
ntan salida 4 e atas tre1 diferentes especies, de calles, de agin, de 
tíerra, y de agua y tierra, teniendo a_demas otras puertas á cieri&t 
callejuelas muy angostas, de a6lo tierra y por las cuales 8610 oobfan 
doe personas juntaa. (2) 

Las calles de agua, determinadas por lo, canales 6 aceqniu, Dt · 

nos pueden ser ahora compietamente conocicl•; f neron cegadas al­
ganas durante et asedio de la'mudadt desaparecieron otras en tiem• 
poa poeteriorea. Pata reconstruir en cuanto pon1>1e la antigua Jl8' 
blacien, hePlOl·tomado de los plaqoa más viejot Isa acequiat ea 
tentea en au: tiempo, laa oualéa corresponden sin duda ti. la tT811: 
primitiva. Laa calles rectas y principales, oon las de agua, detf!r.¡ 
minaron loa alinelltnienios de las construcciones; resnlta de aqnt;. • 
ser posible en todu partes que los edificios formaran mansáia• • 
guiares; á veces los macizoe de las casas a.sumían fürmae-i~l~ 
sepll!'adas por los callejónes angostos de t'rá.nsito, irrégnlari!a 11am, 
bien, supuesto seguir por las espaldas de las construcciones. 

" Hay e~ esta gran ciudad muchas cas~ mú:1 bnooa11 y ma, 
"grsn~s: y la causa de haber ta.nt&a ca88,lj pridtipalee es, que to­
"dos los seliores de la tierra, vasallos del dicho Muteczuma, •ié• 
11 sus casas en la dicha ciudad, y reaiden en éHa cierto tíempo al 
"alio: é demaa desto, hay en ella. mnchoe ciudadanos ricoa, que • 
11 nen aaimiemo muy buenas e&IU. Todos ellos, dema.1 dt te• 
11 muy buenoe y grandes apo!fentamientoa, tienen muy gentilel ,... 
"jeles de flores, de diversas !?l&neras, aaf en loa 11p019ntami..., 
11 altos como bajos." (3) 11 Era coetumbre que- ti. la entrada de t.1111 
" las casas de los aeliores, hubiese grandh1imaa salas y estancias al· 
11 rededor de un gran patio¡ pero allf ha~ una gran aala tan p· 
" de, que cabían en ella con toda comodidad m,!I de tYM mil pe• 
"nas. Y era tanta m extension, que en el piso de ambi\ habla 111 
II terrado aonde treinta hombres' caballo pudieran corror ca111• 

(4) Coiiq, ill16nlmo, P'g. 891--92. 

(2) Torquemada. lib. m, cap. XIl11: 

(S) Cariu de relac. P'g. 108, 
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"~mo en una plaza." (1) Lu leyes auntuariaa diaponfan de láa coa• 
iambree de los ciwladanoa¡ J no debe utrda'l'lle fuesen aplicadas 
tambien , lu cionltruccionea. " Ahora tratarémos, la manera y tli· 
!' ferenoia. de tener 1 labrar caaaa loe dichos principales, que otro 
"~uno del_ rey P&l'!' abajo podía tener en au caea, como si di,i4'- J 

: ~os. un· hidalgo, almena i torre dorada en su casa, !fin P.11 me-· 
.1801.D11ento de su persona y nlentfa, como eon los arriba cordeni- • 

"dol, tener sus casas con 110bradol altos, y en loa patios de 1t11 ca1&1 

'~lfer un buh1o1 como sombrero, con un rema.te en la pua\a del' 
"uoal puntiagudo, y puado el jacal ó buhfo con flechas grandes 
11 largaa, como decir casa de chi()himecoe, y tener un mirador muy 
fl lto . a ; Y s1 no era muy señalada peraooa como hemos dicho, no le 
11 podfül tener, q ne era oomo decir escudo ~e 1us armas y ,alor de 
11 ea ,iJenUat, so graves penaa, que era apedreado ·y muerto et fJUe 
"•ati'e,m á hacer en ,u casa, sin . la pr~minencia de su Mlctr.n 

(j) ~ -~saa pñncipe,lea éran de dos piaoe, aunque· la generalidad'· 
m.ati,- íólo uno. Los materiales, segun li. importancia de loe edi­
fioi01, eran t.aontli y ca.1, adobes formando las paredes revocadas' 
oan ~ y ·en loa su'burbio11 y costas de la isla, de carrizos y paja, 
propios de pescadores y gente menuda. 

Deinaroamoa ya la sitnacion del palacio habitado , la sazon por 
M?tecuhzoma. 11 Ten fa dentt'? de la. ciud~ sus casas de aposenta­
~ento,. tales y tan marMi_ll~. que me pe.recta casi imposible po­

der tltcir la hood&d y grandeza de ellaa. E por tanto no me --" • , r-· 
Dé E!fl e-xpresar cosa de ellas, maa de qne en Espafia no hay su 

"aemejable." (3) . Et conquistado~ anónimo ( 4) asegura haber entra­
do ~ de cll&t~ v~ en aquel edificio para verle todo, canaándo­
• prnnero que lograr el intento. Al decir de otro autor tenia el 
palaei:O 1'8inte puertas de salida á calles y plaza; tres paiios gran• 
,les, en uno_ d~ ellos u~ gran fuente Pl'.'ra reP.&rW' el agua p_or ,1 
._ del edi&~ muabaa talas de gr11nde1 dimenaionee y cien ba­
lol¡ laa paredes de m,rmol, jaspe, pOrftdo, piedra negra· otras ve­
~ de rojo y uoa traaluciente; los techos de madera' de cedro 
P.lDO. Mlu,a y cipria, 1i~eptp en$&1ladas con 6g1ra1 y labores: ea: 

C~> Ooaq. IIDÓ~, apa4 Gffiía 1 .. WDeta, P'g. ISl6. 
(. ~ '1-«>lilllllOG, Crin,; Mmmaa, •P• S&. MS, 
(l)'C~ Cart• ele Belac., pq. ttl, 
(f) Apad. García Icazbalceta, P'¡. 8'5. 

TOM, IV.-36 
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-taban las cámaras pintadas, esteradas muchas, entapir.adas las me-' 
jores con finas y ricas• telas de algod.on, pelo de conejo y pluma,· A t 
la puerta principal eataba el escudo de armas y era el mismo de la1' 
baaderas de Motecubzoma; consistí& en una águila haciendo presa 
con 1as uñas en un tigre: "algunos di~en, que ea grifo y no águila,' 
~' &úrmando que en las sierras de Teuacan hay grifos; y. que despo- · 
"blaron el valle de Auacatlan, porque comían ti. los moradores de; 
11 61. .En oonfirmacion de ello diceti, que aquellas siervas se llaman 
"Oiutlachte~c, de OiutlooMli; que es grifo como leon.'' (l) La;r-· 
mara más notable era el oraterio de Motecubwma, de 150 piés en 
largo por 50 de ancho, cbapado de planchas ele oro y plata, incrus• 
tadas muchas piedras preciosas .. (2) 

Al Noite de.este edificio é inmediato a él, aeguta un teocalli, de­
dicado a!. Tezcatlipoca. (3) Al mismo rumbo, la calle enmedio, se­
guta la casa de las avu11 (4) '' Tenía una ease. poco ménos buena 
~' que ésta, don<le ienta un hermoso jardin, oon ciertos miradores 
"que saltan sobre él, y los mármoles y loaas de ellos eran de jaspe¡ 
~~ muy bien obradas. Había en esta casa aposentamientos, para se 
"aposentar dos muy grandes prwcipes, con todo su servicio. En ev 

l1) Herrera, déc. II, lib. VII, cap. IX. --"Ea e8'a tierra he t.enido noijcia de gri­
fos, los cuales dicen que hay en unas sierras grandes, que eatán cuatro ó cinco le­
guas de un pueblo que se dice Tehunoan, que es hacia el Norte, (sic. al Sur respec­
to de Héxico ), y de allí bajaban á un vallé llaínado Ahuacatlan, que e1 un valle -que 
se hace entre dos llierras de mucho& árboles, los cuales bajaban 1 se llevaban en las 
utias los hombres basta las sierras adonde se los comían, y fué de tal manera, que el 
valle se vino á despoblar por el temor que de los grifos tenían. Dicen loe indios que 
tenían las uftas como de hierro fortísimas ...... de los grifos hay mú de ochenta alioa 
que no puecen ni hay memoria de ellos." lfotolinia, trat. lll, cap. VII.-Eatoa 
grifos en figura .de gr,,nl\ea ~ que á los hombres ae llmwan en 1u garras, BOi 

parece referirte al Condor, confinado hoy á ciertas comarcas molltaliosa& de la Am~ 
rica del Sur, · · · 

(2) Torquemada', lib. 'lJI, cap, XXV. 
(3) "illte templo en Mmoo ealna bedülcado ID el mismo l11pr queeU h~Clto 

da la casa ar9obi,pal, donde ei bien haJ1otado el qae ea ellas ha entfadQ ,era 1er to­
da hedificada sobre terrapleno, sin tener aposentos bajos sino todo maci~o el primer 
111elo." P. Durán, Segtmda parte, cap, V. MS. . ,. 

( 4) Ccmée, CarUI d• Bello, ptíg\ !M, DOII · c1a 1IDII lndieacion precia . c!el 1~ 
ocupado por e&MI gran pajarera, diciendo estaba junto al edificio en que fueron alo­
jadoa loa cadellanoa ó sea et ~io de Au7ac,a'1. Aunque loe planos primitl•01 I• 
la ciudad uteoa nos parezcan destituidoe de nlor oientfflllo, oomo croqaia lechot 
de memoria, con!nnan ámpliamente la determiuoion. No debeolndane • clil&in· 
tas la casa de ).u ave1 y la de lu fieras. 1 

•i. r 

283 

~, ta casa tenfa diez eetfVlques cm agua, donde tenfa todos loe lina• 
~! jea de aves dt, agua, IJºª en eatas partes se hallan, que son mo­
'! chas y diversas, todas domésticas, y para las aves que se crfan en 
11 la mar eran los estanques de agua salada: y para las de rios, lagu-
11 nas de agua dulce; la cual ngua vaciaban de cierto 11. cierto tiem­
'"po por limpieza; y la. tornaban á henchir por sus caiíoe: y 11. cada 
'~ género de aves se daba aquel-mantenimiento que era propio á su 
'f•tural, y con que eltae en el campo ee mantentan. De forma, que 
11 d lae que comfan pescado se lo daban, y las que gusanos, gusanos, 
1~·1 las que mafz, mafz, y las que otras semillas mas menudas, p&r 
'~ co~eiguiente ee lae daban. · E certifico á V. A.1 que á las aves que 
11 solamente comfan pescado, ee les daba cada dia diez arrobas de él, 
11 que se toma ·en la laguna salada. Había para tener cargo de estas 
11 ave'!J, trescientos hombres, que en ninguna otra· cosa · eníendfan. 
11 Babia otros hombres, que sol11mente entendían en curar las aves 
11 que adolecían. Sobre cada alberca y estanque de estas aves, habfa 
'~ ms corredores y miradores, muy gentilmente labradas, donde el 
'~ dicho · Mot.eczuma se veniil. á recrear y á las ver. Ten fa en e!ta 
11 casifun cuarto, en que tenfa hombres, y mujeres y niños, bl.incos 
11 de en nacimiento en el rostro, y cuerpo y cabellos, y cejas y pes• 
"ta1\ae." (1) 

Siempre al N. de la casa de las aves estaba el palacio de Axaya­
catl, (2) cuya ubicacion pusimos en el capitulo anterior: fué el 
mmtet de loS' espa!loles, el logar en donde vivió Motecubzoma preso 
y '!Ilorió. El edificio no era ménos suntuoso que el palacio; segun el 
dicho de Cortés eran tan grandes, que podían contener cómodamen­
te IL un prfncipe con seiscientas personas de su serYicio; de mayor 
amplitud debe suponerse, supuesto haber dado albergue IL loe caste­
llanos, 6 me aliados y gente de servicio, con més despues de la pri­
amn, al emperador, su familia, séquito y servidumbre. (3) 

Por entre la eaea de las aves y el Teooalli de Ter.oatlipoca, venfa 
de O. 4 E; ta ·calle recta y ancha, que comenzando en la puerta del 
templo mayo.-, iba · á terminar en la costa de la isla, en un lugar 

' .. 
{t) Cutit &, Nlac. pág. 111-12.-Bemal Dfaz, oap. XCI.-Beüc. de' Andrés de 

T'1>la, pff. at, ..... (toman, CroL cap. LXXIL-Herrera, d4o. II, lib. Vll, cap. IX 
1 X.-Totqtaéliadlr, lib. IIl, cap, llV. ' 

(2)•Ttigiíl&•preaente ~ Pnllc~ ha eoafundido.algame de •lal loealidacl-. 
'(I) l?Ulllie ... P's, w.-Torquemada, W,, .m, lllp, XXY. 
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destina.do á desembarcadero de los capoas de} lado de! lago a~ie~. 
Frente á los anteriores edificios quedaba el teocalh ie Hu1tzilo-" 

pochtli, cuya área. se estendf& desde la prolongacio~ de ~ call~ ~ 
Plateros al S.; al E. el Palacio, y las calles del Semmario Y prune­
ra del Relox; Cordobanes a.l N. y a.l E. la calle prim,era de Santo 
Domingo. (1) De este teoealli as~gura Cortés, :'que ~o hay leog~ 
~' humana que sepa explicar la grandeza y parti~ular1dadea de ella: 
"porque es tan grande, que dentro del circuit• de ella, que e~ todo. 
11 cerca.do de muro muy alto, se podía muy bien facer una villa de 
~, quinientos vecinos." (2) Este muro alto era "de unas piedras gran• 
11 des labra.das como culebras, asidas las unas de las otras, las cu~lea 
11 piedras el que las qwera ver vaya á la. iglesia mayor_ de México:, 
~~ y a.111 las verá. servir de pedeatale8 y asientos de los pilares della •. 
(3) La cerca, segun en su luga; dijin)os, se llam11,ba . coatepautlJ, 
ofreciendo una entra.da á. cada uno de los puntos cardmales: sobie 
cada una de estas puertas había grandes depósitos de armas destina­
das á la guerra. En la. parte interior se alzaba la gran pirt!.mide del 
teocalli, y por la periferia. }se veían distribuidos d~tin~os ediífoi~t 
como teocalli más pequeños, ca.pillas, salas.de pemtencia, estanques 
para las abluciones, ca.se.a de retiro y habitaqian, cámaras para l~s 
sacerdotes, mozos y mozas en servicio del. cult?: Sahagun e~u~ia 
hasta 78 diversas construcciones. (4) El piso hbre en el patio lDY· 

rior era de piedras labradas, bruñidas y juntas. . 
Como sabemos, la gran pirá.mide era tru1:1ea.da, miraba la .cara 

principal al Sur) por aquí quedaba. la subida. (5) Sobre la cara su· 

(l) Bámfrez, ea Preaoot&, tom. 2, P'g. lOS. 
.. 

(2) eartu de relao. ¡,4. 106. l , , ' , j, 

(8) Durán, se~ paria, cap. n, HS..:..Se reilare , 111 primilivá QatedraL 1. :1 

(4:) Hist. de las oomdt !iUBVa Elpalla, tom. l. pe.191.· r · . ·• 

(5) En 1u pintaras y en loa ejemplares de be.no ó piecn, que 4le roa '8c)c61li. ~ 
llegado hasta nosotros, la eacalera es una sola, Andres de Ta~ia, rel.ac. pág~ 582~9:' 
que la del templo mayor contaba "cient.oy trece gradasde á más~e palmo ciada UJII, 

BernalDíaz, cap. XCII, oontó en el gran templo de Tlaltelolcoc1e:at,o.ea~~ 
1Ull; le pone al de Texcooo ciento diez y siete y le uignaal de Ohololltn ciento veillll; 
uí el teocalli de Jrlé:doo, si era el mÍII lfWlWOIO, en tealidad 11.0 apateOI el IDÍI aDI, 
Stgun dbeMB tradicion-, li 11111 piedras de la cerca atrviuon ele bMe á los pila# 
de la catedral primitiva loa ídoloa, quebrado& auos, enteros ot.-, fueron-~ 
en 101 cimientos da la iglá arilt.iaaa; 1u piedra laltradaa de la 8IIOalera llirffll'II 
pan 1u bo'bedas da la igltlia de 8aa ln,DajHo, lllléatru 111 JllA10 .. qllÑIIOJl • 

PffiOr se elevaban las dos capillas dedicadas á Huitzipohctli, ape• 
Uidado tambieo Tlacahuepancuexceotzin, y á Tlaloc: cad~ una te­
Ji'ta ''más aitor que pica y media.11-ºTiene dentro de e1Jte circuito 
~(el 'de la cerca), todo á J& redonda, muy gentiles aposentos, en 
.,. ~e hay tn\ly grandes salas y corredores donde se aposentan los 
• 1tt1igi(lus que ant estdn. Hay bien cuarenta torres mny altas y bien 
'itJbradlls, qae la mnyor tiene cincuenta escalones para subir al 
u-cm~rpo de la torre: la más principal es más alta qué la torre de la 
"Iglesia mayor de Sevilla. Son tan bien labradas asf de canterfa, co. 
"mo de madera, que no pueden ser mejor hechas ni labradas en ningu­
"na parte, porque toda la canterfa de dentro de las capillas, donfte 
tt tienen los 1dolos, es de imaginería y 1.aquizamfes; y el madera .. 
11 miento es todo de masonerfa, y muy pinta.do de cosas de mons­
" truos, y otras figums y labores. Todas estas torres son enterra-­
~ miento de se!iore11; y las capil111,s, que en ellas tienen, son dedica..­
"das cada una 11. su ídolo, á que tienen devocion.'' (1) 

Aquella inmensa mole, modesta y pequefia al principio, comenzó> 
6 crecer en los tiempos del rey Chimalpopoca; ensanchóla Motecuh­
zoma Ilhuicamina dándole tres subidas, la principal al Sur; las, 
otras dos al E. y O.; los escalontis eran 360, ó sean 120 en cada es-· 
calera: la cara principal miraba al S. ERta reconstruccion se co­
menzó el dia ce tecpatl, disponiendo, "que cuadra del templo tuvie­
se 125 brazas, y la cara lo largo de él 90, y de lo alto 20 brazas.'1 

Axayacatl hizo reparaciones en el teocalli; y cuando durante su reiQa• 
ao se mandó poner en lo más alto la piedra labrada del Cuauhxicalli, 
se ejecutó la empresa, "con ser que tenía de altura el templo más dt 
"ciento y sesenta estados." Electo rey Tizoc puso de nuevo manos 
"á la obra, 116 hizo promesa de que por él se habfa de acabar de la­
" brar y enRanchar de todo punto el templo de Huitzilopochco, que 
~'comenzó su padre el viejo Moctezuma Ilhuicamina:" no cumplió el 
propósito por haberle atajado los pasos la muerte, cabiendo esta 

lllndu en el 1111elo adyaoente. "La capilla da San Francisco en México, d®ía Moto­

" a en 15'°, que es de bóveda 1 razonable de alta, subiendo encima '1 mirando á 

"Jlúico, hacíale mucha ventaja el templo del demonio en altura," &c. Trat. 1, 

lllp.XIL 

(1) CGSWt, relae, ¡,'s. 107,-0on4 anónimo, pág. 188-8', 

1, 
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honra H ~1 -~ui,zotl, ,qajeq p~iel ~li en la fo~ e11 fl:U• 
lo, ~tEllU':qoa 1, '(i,r~o.. (1) . . 1 • 

Ty.iendo al No~ el certado del ~n -~lij .al E-. el pal,-. 
de Moiecuhfpq1~ al SIU' ~ calle. dpl ~ Y, al p .. loa ediñoioe cle}.a 
ciu~a4~ qaedaba. Ulla.~n p~ p,arte ,a~ia de la. principal J di 
F~: al principip,sirvjb,de ~nqyiztli-ó "!11'~°' _maa d,i,uea~ -
conqu1stado Tlaltelolco w,r ~~}1.catl, la COP.t.~tac1onse baot~.pna-
oipal~ente en ,~uella. P!ITT~ d1 ~ O~';J:~· Ept,1►.~ereado, mencionado 
en lqg&¡r ant~rior, fué el visto y de11crit.o p<>r lot, co11qui11tadores .~ 
tellanos, &b~~ po~ lo!' b~~ioa de la ~iu~ad ~".eros mer~dos pe­
q¡µeijos e~ 4~nd~ JIPi cp,ro.w~,1\ v.endtt, 1~!iame1¡1te, aunque .la 
verdadera y i(ener~l ~uencit. d~ ip,ercasl~~ee era de cinco en ci.qoe 
di.f"S. Al mer~o <le 1'Jtllelolco pnrecta seguir en, im~rtanc~tl 
situado en do11de hoy exi~te la. ,pl~zuela fº San.J~n . .s, 

Jncontramos 4qa~ent,e fprt, _la plaza. priip.iti a el palacio de 
Tlílanculqui sifu~9 doQde, ,l presente las casas 09~sist~1iales. ~ij 

"Hay en esto. gran ciuqad .m~CPf'l.8 mezquitas 6 casas de ~s fdQlOI, 
"de QlUY Germosos e(lifici9s, por las colaciones J barrios de ella, y en 

. J 1 1~ h I f ' 

"las principales de ella hay ~~onas religiosas de .~u secta, que l'e" 

" siden conti¡.¡uamerlte en ellas: para los cuales, demas de las ca.-,.. J J ,. 

" donde tiene11 S\lS i~olos, har, ~?Y bu~nos apese~tos.:' (3) ~n efec-
to, habia por los b~rios de la ciudad cantidad de templos, mayor,-
6 menores, deJ.iéa<los á )os ~ioses {>articulares del calpulli 6 á los gene­
rales de }a nacion: A 1~ coronacion µe Ahuit.zotl concurrieron lo,s • 
cérdot~ de los teocí\Jli i enomin~dos Calmecac, Tlilancalco, Yz¡a,• 

r ., J 

co, Huitznahnac, Tlacatecpaó, Tlamatzinco, Atempa.u, Coatl~, 
J J 

Mauhyoco, Tzon~ulqo~ 1zquigap Y! Tezcacqac; (4.) debiéndose ~Jl-
mentar AP.a.nteu1,t:Jan, Chililic01 Xocbicalco, Natempao, Tepantzia· ,.. ' 't ~ 1 • 

co, Cuaahquiahuac y Acatlicapan, enumerados ademas cuando -1 
• 1 • 

(1} TezoZ®)oc, cróu. cap. 30, 37, 50, :í9, 70, En este último oap. 9ice: "Este, .. 
"rro y templo estaba puesto á donde fneron las casas de Alonso de Avila y D: ~ 
'' de Castilla, hasta lns casas de Antonio de la :Mota, en cuadra." 

(2) Tezozomoc, cap. 5G, dice: "la cual fué la pro.Pi4 98S& d~ la moneda a1WJ& 
treinta anos, que la tenía en gt,-rda, y c:omo Ruya Cihuacoatl Tlacaeliltzin." .1-1-
bía Tezozomoc en llí98, y la fundicion primitiva existió en la ~llina de la primara 
calle do 111 :Monterilla, hasb que a 7 de Febrero 156i tom6 posesion dél llkill el 
A~tamiento. Alamsn, Disertacio:ies, tom. ~, pág. 228. 

(3) Cartas do relac. pág. 105. 
(4) Tezozomoc, Crúp, ca¡,. 61. 

-
_._.. clel &~plo .IIU\1e>r! lk>uta • .JDDOhc, mayer' el o•mero: de 
M t~H ~ido.e p:,rJo. barrio, de .la cMidacb Se pueéle lpre­

WH ht. an~a. u~ '1,l Ta>o♦aJNJlaá>yaa., ( 1) Mwt.süi'.­
•~- (2) .+-tit01\iQJQeQ• (3¡ HuiuoahwlcvAyaUcolfülan (t) 
M"}hipwot:;{~) Uuif.zilao '(6) y J.71álioalóo.t (7.> 1 ' , 

~~oqo la: gue,.- de ~acaü ooofn ~lalteloloo, dici, ~l 
~~ ~F, ~) "y .Jen.do di.ourriendct por,,l01· myos poi Gha 
'~ qµe -i1>1tq el ~jt~ Cuauhnoclxli -, Ticooyalma~l ae top. 

• ~ ~~ JJQ~ o~ros, Y. de&d«Mm tiro que -.a.Y deecl& a paénte que 
'~- M A.w.aroalco, que • ahora la de .8aa,Seh&atiaa huta de­
"MWi de Santo I)oQ1iQgQ lie,aa>n • loe üatilulou hi11iéaio)o, y ma­
"tk4oloa, ~ el ba.crib que se llama.Yaoa.lco qae ea aonile eaU 
"~ Ja. igk,sia de Samatr\.oR.'1 De aqut ee dé~~dé la aitAtación 
~l. tem~ d~ Ab~~al~, .notnhrM@O 10peti~ veoea en oliro1 luga­
W, ,a-eree haber ex1stdlo unJ •Cl\lle reota¡rsiguieodo laá aaiwles 
4,ifw¡n~~ d~ San SebM!;ian, Arci:wi.l,,y láa Mt>ra;, ~• uoirae con 
lat~lle Pf~nc1wl de TJaltelo!Qo,"iofiére&e tambieo la 1itwicion del 
~ Y templo de iY W}¼lco en Tlálteloloo1s:taaándóao ademe.e estar 
~r~.eJ .tianquiztli !le este áltimo lugat. J • 1 1 ' 

. :E,u~ de l~ p,1~ciw.1de justici;, de- IM,tataa d~ loe 1eiorea de 
~ lf;u-i:101_ Y, de• otros' estableci mieotoa. rp ábliooa, st aoiu.br& el Oi­
.~lh _ ó_ t~QlpJo. 1de loa ' monjas, ci>noeidas por tlamaceuh­
~ q1h11,w1p1lt10; el ;Telpoch.call~ cttsa.l> escuela militar, el Cui­
~~o, c~:del can~ Y ,alegría., y loa dmira>a f',6.lmecac, colegios ó 
MlQar~ pata ~duc:ar á loa j.óveiíes. (9~ , ' 

til ·•~ an r r . ., 1 ue orn es Santa Ct'1'tarina Mártir." Tetozomoc Crón cap 57 
' (12) ••Hfretta quJ de1o-pues fué dél marques deÍ Vaffe: 

1

Te~íkGm~ ·e· 3.I' ·te l.ltilillbl1nlacioli lll , , . ' ap. v: rep1 
en: eap: 69. :El llíglf que<}lb& e11 la ~ r de Tlicopii:L • 

·'3h ·"~o se pttso 1,., primer& eruz, que abor& eat.á por eu~,A...i.tt . • .... A, "iue ah....._ u . • .,._ OllllUlO _. ..-.. entra en B1étjco." Tezozomoc cap 69 
' 4)' ¡ · ~ d:11 ,.; . ' 1¡ · 

(IJ .:~ne ahoi:a r ~l tian~q ~e r:san Pal:ilo,en Y~:rlco." Tezozomoc, cap. 69. 
,cue ái6ia éil Y eiitlt lllr~ ilbmada y i1lí ttDa etinitá d& Baa P.stéban." Te­

~"'- Oooi. tap1•80. !118. 1111• jlQU~ {le' San Est.ébin Maba aiuiiícia fuua de ta 
~ ep. el ca~ de M~o á Chur.ubo~. f 
......_<~ "Que ahora es el P.º8P!tal de' Nuestra 

I 
Sellora." Te1.9imoc oap 80 J .nuareno.1., :,J,, t , • ' • • , • • esus 

~ ~eli qu; babi'~~~- '~que'es~ allí el repaitidero del zacate, la. 
" ~ 1 ~~•~ enwtade ~(l'QJDáa ~ltól, que én eetaa y otras 

partes hacen su pewtenc1a y BiCl'ificio los sacerdotes." Tezozomoo cap 82 
(8) Tezozomo~, Crún. cap. 45. ' · ' 
(9) Tezozomoo, crón, cap. 69 HS, 
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· La cua de 1 u fiera• ocupaba parte del sitio del e:üin~do, ona­
ftllto de San Franciaco, entre Saa J11an de Letran, calle de San 
Franoiaco la calle de Gante con una proloogaoion h,oia 7...uleta.. 1 , • ___ .:¡ .J 

"Tenia otra casa muy hermosa, donde tenia an gran patio, l0811Uo u~ 

muy gentiles losaa, todo élbeeho, manera de un juego de ajedreL 
E 1

88 
casas eran bondaa caank> estado y medio, y tan grandes como 

aeia pasos en cuadra: é la mi'8d de cada una de estas casas e~ cn­
bierta el aoterrádo de losu, y la mitad qae quedada por cubrir, te• 
nía encima una red de palo muy bien hecha; y en cada una de es., 
tas casas habia un ave de rapifía, comenzando de cernfcalo hasta 
~ila, todas cuantas se hallan en Espa!ia, y muchas más raleas, 
que allá no se han visto. E de cada una de estas raleas babia mu­
cha cantidad: y en lo cubierto de cada una de estas casas babfa uu 
palo como alcf.ndara y otro fuera debajo de la red, que en el uno 
es\aban de noche y c~ando llovfa: y en el otro se podfan salir al 110l 
y al aire f. curarse, A todas estas aves daban todos los dias ~e 00· 

mer gallinas, y no otro mantenimiento. Había en esta ,casa cierta& 
salas grandes, bajas: 'todas lleJ!aB de j.'mlas grandes, de muy grue­
sos maderos muy bien labrados y encajados: y en todas 6 en las mu 
}eones, tigres, lobos, r.orras y gatos de diversas maneras: y de todos 
en cantidad á los cuales daban de comer gallinas cuantas les basta­
ban. y par~ estos animalts y aves babia otros trescientos hombres, 
que tentan cargo de ellOll. Tenia ot,ra casa donde tenia mucho, 
hombres y mujeres m6nstruos, en que habfa enanos, corcovados f 
contrahechos y otros con otras disformidades, y cada una manen. 
de mónstruo~ en su cuarto por ef. E tambien babia para éstos per• 
sonas dedicadas para tener cargo de ello11. E las otras casas_ de pl~ 
cerque tenia, dejo de decir por ser muchas y _de muchas cahd~d~ 
(1) Fuera de aquellas alimaTías grandes y chicas, babia e~ tmaJY 
y cántaros con plumas pór dentro, cantidad de culebras Y vJboras 
de las más ponzoñoeas, con sus crias y viboreznos: daban á todos de 
comer gallinas, venados, perrillos y animalee de caza, con más lu 
sobras de los cuerpos de 1ae victimas, no comidos por loe sacerdotel 
y particulares. ' Hace notar Bemal Dfaz que de loe.cadávere~ de~ 
castellanos muertos en la Noche \ríete, mantuvieron ,:1moe dial 
aquellas fieras. "Digamoe ahora Ju cosas infernales que baoilD 

(1) eorwe, euc. a...., P'i- 112.. 
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:cuando bram1:1ba~ los ~igres, J~ones ~ ahullaban los adibes y zorros 
y sílvaban. las sierpes, era grima 01rlo y parecían infierno," (1) 

lgnoram~s s1 en alguna capital europea había entónces casas á és­
tas eemeJantes, para recreo ó estudio. 
. En donde quiera que las construcciones Jo permitían había jar­

dines, árboles 6 floree! a las cuales eran m ,1y aficionados no sólo 
~gnatee y selíores, emo tambien el pueblo. Sustentaba el lago in­
finidad de huertos flotantes de los denominados chinampas, con su 
vertiura, rosas, sembrados, y moradores, formando el coniunt 
• di. ., euna 

V1Sta e e1tosa y sorprendente. No era ésta una ciudad de bá b . r aros, 
eemeJante, e~gun_ quie_ren imaginarse algunos autores, á los desali-
!iados y sucios v1llomos de las pieles rojas de nuestros dias· · · · 
di 

~ . JUICIO 
verso ,ormaron los conquistadores, testigos presenciales· e té 

'be• "Y .. , or s osen . por no ser más prohJo en la relacion de las cosas de 
"ta . d d 

68
• gran cm a (aunque no acabaría tan aina), no quiero decir má 

11 • • • s 
smo que en su serv1c10 y trato de la gente de ella no ha l 

" .d . . t y a 
manera casi e vivir que en España y con tanto concierto y 6 d 

" 11 . ' r en como a á: y que considerando esta gente ser bárbara y tan 
"tad d 1 · · · apar-a e conocumento de D10s1 y de la comunicacion de ot 
11 • d rae na-

ciones e razon, es cosa admirable ver la que tienen en tod 1 
"cosas." (2) ae as 

Las calzadas 6 caminos que unían la ciudad con la tierra firme 
estaban cortados á trechos, ya para servir de fortaleza á 1 ¡ . a paza, 
ya para paso de las canoas y comunicacion de las aguas; esas cor-
taduras tenia~ puentes de grandes vigas, las cuales á voluntad 
podían ser retiradas, pues no estaban colocadas de fijo. Tornando á 

1~ calzada de Itztapalapan, hemos visto haber en el punto de reu­
nion de las calzadas de Itztapalapan y de Coyohuacan el f rt d 
X 1 . (3) . . . , ue e e 

o oc. en direcc1on á. la isla se veta una cortadura "tan a h 
com 1 ,, . . d , ne • o una anza, s1gu1en o el camino recto hasta la entrada d l 

Y
. 

1
. eas 

~- a Junto ' a ciudad, "estaba. una torre de sus ídolos, y al 
pié de ella una puente muy grande:" (4) la calle era la principal y 

(1) Bernal Díaz, cap. XCI.-Relacion de Andrés de Tápia, pág. 581. 
(2) Cartas de relao. en Lorenzana, pág. 109. 
(3) Cortés, Cartas de relao. pág. 78. 

e::) O~ de relac. pág. 248. Este lugar es el ocupado despues por la iglesia de 
Antonio Abad. Cuando la isla no estaba poblada fué éste el primer punto ocu. 

pado por los azteca, llamándole N exticpao, El templo encontrado ahí mismo por los 
TOK, IV,---37 


